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La maldición del hombre lobo

	 

	El hombre lobo se originó en los tiempos de la antigua Grecia cuando sus dioses reinaban de forma suprema. Durante una fatídica festividad, Lycaon, el hijo de Pelasgus, necesitaba carne para servir. Demasiado perezoso para ir a cazar animales salvajes o sacrificar un cordero, sirvió al dios griego Zeus (que era el gobernante del cielo y de todos los dioses y la humanidad), una comida hecha con los restos de un niño sacrificado. Esto enfureció severamente a Zeus. Como castigo, el dios enojado convirtió a Lycaon y sus hijos en lobos. El resto de la humanidad los consideraría como algo para aborrecer.

	La amante de Zeus, Selene (que era la diosa de la luna) se apiadó de la familia de Lycoan. Ella sintió que era injusto hacerles pagar por un pecado del que no tenían parte. Después de mucho esfuerzo, convenció a Zeus de que acortara la maldición y les permitiera disfrutar de la humanidad hasta que fueran mayores de edad para casarse y procrear. (Esta edad, en ese momento, era la adolescencia cuando sus hormonas tomaron el control y una niña se convirtió en mujer y un niño se convirtió en hombre). En lugar de que la maldición sea una constante, se activará solo durante las horas de luna llena. Todas las demás veces se les permitió ser humanos.

	Aunque ella hizo campaña para que se eliminara el dolor que estaba involucrado en el cambio, solo pudo disminuirlo con el tiempo.

	En cuanto al punto de vista de la humanidad sobre el hombre lobo, no pudo hacer nada para cambiarlo.

	A medida que pasaban los siglos, nuevos dioses entraron en juego y el poder de Zeus se desvaneció lo suficiente como para permitir que ciertas ramas del linaje de Lycaon produjeran la maldición lo suficiente como para que a menudo se saltara generaciones. En algunos, afectaría solo a uno o dos por generación. En otros, permaneció inactivo a menos que estuvieran expuestos al veneno o al rasguño de un hombre lobo.

	Debido a que la humanidad los aborrecía y los cazaba, se mantuvieron apartados y ocultos lo mejor que pudieron. Esto significaba que muchos con una maldición de hombre lobo latente en sus genes nunca se encontraron con un hombre lobo. Tuvieron la buena suerte de pasar la vida sin conocer su verdadero yo.

	Aquellos que fueron menos afortunados y se encontraron con un hombre lobo despertaron la maldición en ellos. Al igual que los de una generación que siguió a la que se saltó, dejándolos sin otros cerca para ayudarlos en su cambio.

	Tal es la maldición del hombre lobo.

	 


Capítulo 1

	 

	Se sentía como si alguien estuviera golpeando con un martillo el interior del cráneo de Eliza. El rocío de la madrugada provocó un almizcle húmedo en la tierra que se mezcló con el moho y el polvo que se hundía bajo la gruesa capa de hojas donde ella yacía su dolorosa carga; asaltando su nariz y agregando a su miseria. Sus ojos color chocolate se sentían cerrados con alfileres, pero su oído era anormalmente agudo. Por los sonidos a su alrededor, sintió que su entorno era familiar. Si estaba en lo cierto, estaba cerca de la pequeña cueva que estaba enclavada en una loma que comenzaba los acres de bosque en el extremo más alejado de la granja de su familia. Era un lugar que había descubierto a una edad temprana y que frecuentaba cada vez que necesitaba tiempo a solas. Su entorno no era el mayor misterio. Cómo llegó allí lo era.

	Cuando sus facultades volvieron a la normalidad, se sentó y se dio cuenta de que cómo había llegado allí no era el mayor misterio después de todo. Fue reemplazado por el hecho de que ella no tenía ni una puntada de ropa puesta.

	Nada de esto tenía sentido. ¿Cómo llegó allí y qué pasó con su ropa?

	Esforzando su mente, buscó en la niebla una repetición de la noche anterior. Había ido con su mejor amiga, Reba, a un club de baile recién inaugurado. El lugar estaba lleno y las parejas de baile eran abundantes. El esfuerzo de bailar combinado con el calor corporal excesivo hacía que el aire se sintiera tan sofocante que era prácticamente insoportable. Recordó haber salido a tomar un poco de aire fresco. ¿Reba se unió a ella? Luchó por recordar, pero las visiones en su cabeza mostraban muy poco.

	Cerrando los ojos con fuerza casi hasta el punto de que le dolía, obligó a su mente a funcionar. Necesitaba recordar la cadena de eventos que la llevaron a despertarse desnuda en un campo al borde del bosque. ¿Se había ido del club a casa y había caminado dormida? ¿O había ocurrido algo siniestro? Ella simplemente no lo sabía.

	Aunque el sonambulismo no estaba completamente descartado, habían pasado años desde que lo había hecho. Fue algo habitual para ella hasta los catorce años, cuando sus padres la llevaron a un terapeuta para que la ayudara a detenerse. Ahora, diez años después, podría haber comenzado de nuevo. La diferencia es que, aunque terminó en el campo cerca de esa misma cueva en sus primeros años, siempre había conservado su ropa. Tampoco había sufrido un dolor de cabeza como esta vez.

	La pregunta del juego sucio pasó por su mente. ¿La habían drogado, secuestrado y arrastrado hasta allí para violarla? El sentido común le dijo que la posibilidad era minúscula. ¿Por qué un violador la sacaría del club nocturno a veinte millas de distancia de una ciudad y luego la arrastraría a la cueva en el borde de su granja para violarla y robarle la ropa? La explicación más probable era que había caminado dormida. Aun así, ¿por qué no recordaba haber ido a casa?

	Con una mueca de frustración pegada en su rostro, se levantó del suelo e hizo todo lo posible por limpiar la suciedad y la mugre de su tierna carne. Un susurro en los arbustos cubiertos de maleza a unos veinte metros de distancia llamó su atención. Mirando hacia la espesa vegetación, vio un par de ojos mirándola. Cuando ella no se movió, la cabeza de un lobo salió lentamente de entre las ramas retorcidas con sus abundantes hojas. Si su estado de ánimo hubiera sido diferente, ella se habría tomado el tiempo de admirar la belleza de su rico abrigo blanco. Tal como estaba, el resplandor del sol naciente detrás de él creó una silueta siniestra alrededor de la escena que la hizo estremecerse y preocuparse por su propio bienestar.

	Una descarga inmediata de adrenalina le recorrió las venas. Abandonando su búsqueda para recordar la cadena de eventos que la llevaron allí y sin tener en cuenta el hecho de que estaba completamente desnuda, obligó a sus largas y delgadas piernas a actuar.

	El latido de su corazón mientras empujaba su cuerpo a su máxima capacidad compitió con el martilleo en su cabeza. Redujo la velocidad lo suficiente como para mirar por encima del hombro para buscar al lobo. Ella no lo vio, pero no estaba dispuesta a correr riesgos. No se sabía que los lobos atacaran a los humanos en su área, pero siempre existía la posibilidad de que deambulara uno rabioso.

	A medida que envejecían, sus padres habían reducido lenta pero constantemente el funcionamiento de su granja hasta que se convirtió en un simple caparazón de lo que solía ser. Si su tierra hubiera sido menor, fácilmente podrían haberla llamado una granja de caballeros con solo unas pocas vacas y cabras para la leche y el queso casero, un par de caballos de arado para mantener un huerto bastante grande, algunas gallinas y algunos cerdos. Aun así, haber crecido en una granja lechera en pleno funcionamiento y estar rodeada de una variedad de ganado la expuso a demasiados peligros que les ocurrieron tanto a las bestias como a los humanos. Se había mantenido alerta y consciente de ellos, pero trató de no preocuparse tanto como para obsesionarse y volverse paranoica.

	Corriendo hacia la casa, pasó corriendo por la cocina donde sus padres estaban sentados a la mesa del desayuno, sorprendidos con los ojos muy abiertos y la boca abierta.

	Cerró de golpe la puerta de su habitación, se apoyó contra ella mientras recuperaba el aliento y esperaba que su corazón se calmara. Luego, tomando una bata, salió de su habitación y se dirigió al único baño que compartían ella y sus padres.

	Cuando salió al pasillo, pudo escuchar a su madre comenzar a subir las escaleras mientras gritaba su nombre.

	"Estoy bien", gritó ella. "Estaré abajo en un minuto."

	Al detenerse en medio del hueco de la escalera, su madre gritó preocupada: “¿Dónde está tu ropa? ¿Por qué estabas desnuda? ¡Cómo te pusiste tan sucia! "

	"¡Bajaré en un minuto!" Eliza gritó impaciente mientras corría al baño y cerraba la puerta detrás de ella.

	Era una pregunta lógica para su madre, y comprensible que estuviera preocupada, pero aun así irritaba a Eliza.

	 Hija única de Viviane y Arthur Ea-glesworth, había crecido sintiéndose sofocada por la atención y los afectos excesivos de su madre. Después de experimentar la libertad de la vida soltera en la ciudad, había tenido sus dudas sobre volver a vivir con ellos unos meses antes, pero el trabajo y los reveses financieros que había experimentado después de que el veterinario para el que había trabajado desde que se graduó de la escuela secundaria murió a principios de ese año no le había dejado otra opción. Ahora, tendría que lidiar con sus cien preguntas hasta que estuvieran satisfechas con su explicación.

	El problema era que ella no tenía explicación. No todavía, de todos modos.

	Metió la mano en el botiquín, agarró el frasco de pastillas para el dolor de cabeza y se metió dos en la boca. Inclinándose para que sus labios se encontraran con el chorro de agua que salía del grifo, aspiró el líquido frío para ayudar a tragar las pastillas. Luego, después de salpicarse un poco en la cara, cerró el grifo y se quitó la bata. Colgándolo de un gancho cercano, se metió en la ducha con ansiedad.

	Con un poco de suerte, una vez que estuviera limpia y fresca con una cabeza que no parecía albergar un martillo neumático fuera de control, sería capaz de descifrar lo que había sucedido.

	 


Capítulo 2

	 

	Sintiéndose un poco más como ella misma después de limpiar, Eliza se tomó su tiempo para descender la estrecha curva de la escalera de la casa de campo del siglo. Sus delgados dedos jugaron distraídamente con una pequeña sección de papel tapiz rasgado mientras se detuvo por un momento para escuchar las débiles palabras de sus padres mientras flotaban hacia ella. Susurraban, pero de una manera fuerte y argumentativa que dejaba claras sus palabras a alguien con la audición anormalmente buena que ella poseía.

	"Tenemos que decírselo", siseó su padre.

	"No lo sé, Arthur", respondió su madre con firmeza. “Podría perturbarla. ¿No crees que la muerte de ese simpático doctor Rosenthal y la pérdida de su trabajo la ha perturbado lo suficiente? Le tenía mucho cariño a ese hombre y su trabajo. Ambos sabemos que mudarse a casa no era algo que ella quisiera hacer. Además, no tenemos nada que demuestre que sea cierto. Te saltó. Quizás también la saltó a ella”.

	"Ella es mayor ahora. Si lo vuelve a hacer, tenemos que decírselo ", insistió su padre.

	"¡No! No hagas nada tonto '', escupió con vehemencia su madre. “Esas son solo especulaciones y rumores. Sabes cuánto le encanta a Ruth difundirlos. Espera a ver qué tiene que decir la doctora Blair”.

	La curiosidad instó a Eliza a bajar el resto de los escalones y entrar en la cocina.

	"¿Decirme qué?" preguntó mientras tomaba una taza del árbol de tazas que estaba en el mostrador junto a la cafetera y la llenaba con el rico y aromático líquido.

	"¿Qué?" preguntó su madre con falsa inocencia.

	“Los escuché a ustedes dos discutiendo acerca de decirme algo”, continuó.

	Sus padres se miraron el uno al otro largo y tendido antes de que su padre soltara un suspiro y dijera: “Estas equivocada. Hablabamos de tu tía Ruth. Vuelve a comer mal y tiene gota”.

	“¿Por qué discutirías sobre eso?”, preguntó Eliza con sorpresa, “y qué haría la Dra. Blair al respecto? Ella es una terapeuta, no una doctora general”.

	Su padre se llenó los pulmones de aire mientras continuaba su mentira con: “Viviane y Ruth no están de acuerdo con su dieta. Tu madre quiere hablar con la Dra. Blair sobre la mejor manera de acercarse a ella”.

	Dado que la Dra. Blair era la terapeuta a la que la habían enviado cuando era joven y caminaba dormida, tenía sentido que su madre confiara en lo que la mujer tenía que decir.

	"Creo que estoy sonámbula de nuevo", soltó Eliza mientras se sentaba en una silla vacía en la mesa, apoyó los codos en la superficie y se llevó la taza de café a los labios con ambas manos.

	"¿Por qué?" Preguntó Vivian. "¿Qué causó que eso comenzara de nuevo?"

	Al no tener respuesta, Eliza se encogió de hombros y tragó una cantidad imprudente del líquido caliente. Las lágrimas brotaron de sus ojos mientras la sensación de ardor viajaba por su esófago.

	Al ver el estado de su hija, Vivian saltó de su silla y corrió hacia el fregadero. Mirando por encima del hombro a su marido mientras corría al lado de su hija para entregarle el agua fría, la regañó: "¡Te dije que la cafetera calienta demasiado!"

	"Era la última y la más grande...", comenzó Arthur.

	“Todo lo que necesitábamos era una simple cafetera”, se quejó Viviane. “Preferiría volver a utilizar la prensa francesa. Este artefacto es peligroso”.

	Agradecida de tener el enfoque fuera de ella de su misterioso encuentro desnudo en la naturaleza, Eliza se unió a la conversación. "Es una buena cafetera, papá. Me gusta mi café caliente así. Simplemente no le puse suficiente crema para enfriarlo un poco. No te deshagas de ella”.

	Levantando la barbilla mientras se dirigía a su esposa, Arthur dijo desafiante: "No tengo ninguna intención".

	"Bueno, vuelvo a la prensa francesa", insistió Viviane.

	"Haz lo que quieras", refunfuñó Arthur. Luego, mirando a Eliza, le preguntó: “¿Tienes hambre? Las gallinas están poniendo buenos huevos estos días. Todavía hay algunos revueltos en esa sartén”.

	Como normalmente se despertaba hambrienta, Eliza se sorprendió al darse cuenta de que en realidad se sentía llena. No queriendo atraer más atención hacia ella que pudiera renovar sus preguntas sobre dónde había estado y por qué, sonrió y se dirigió a la estufa. Levantó la tapa de la sartén, bajó la cara sobre los huevos y olió larga y profundamente. Olían especialmente delicioso esa mañana.
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